8 - Impacto espacial de la actividad turística

Durante la década de los años sesenta, el turismo internacional fue visto como algo positivo, especialmente, aunque no únicamente, desde una lectura economicista. Se le llamó “maná del cielo” e incluso “panacea”. Esta ideología del turismo ha sido resumida por Francisco Jurdao (1992; 18) con la siguiente frase: “el turismo es generador de empleo y riqueza; el turismo es vía de comunicación cultural, el turismo es el camino más positivo para conservar las bellezas del mundo; el turismo es un generador de cambios sociales positivos”. 

Ahora bien, durante los años setenta se empezó a tomar consciencia de la falsedad, o al menos de la relatividad, de estas afirmaciones y se comenzaron a denunciar los problemas del desarrollo turístico. Se llegó entonces a la conclusión que los países que tomaban al turismo como única fuente de riqueza y apostaban por él eran cada vez más dependientes del país emisor, tanto en el sentido económico, como político o cultural (Jurdao, 1992; 18). Por otro lado, cada vez son más las voces que critican los efectos perversos de la práctica turística sobre el medio ambiente. Analicemos detenidamente estos distintos efectos, sin olvidar que no todos los impactos del turismo tienen que ser necesariamente negativos.

8. 1 - Efectos sobre el medio físico

El mayor conjunto de efectos negativos atribuido al turismo es quizás el que se refiere a su dimensión medioambiental. El turismo, se dice, produce daños irreversibles en el medio ambiente, genera cambios en los procesos naturales y en los ciclos de vida de ciertas especies, contamina el ambiente aunque sólo sea a nivel de impacto visual, destruye el patrimonio natural, etc. 


Por otro lado, en el aspecto positivo, se podría describir su ayuda a la conservación de las infraestructuras locales o del patrimonio. En este sentido, parecería evidente que la protección de los recursos naturales y culturales sobre los que se basa el turismo es uno de los elementos esenciales para el desarrollo sostenible de un área turística (Hall & Page, 2000; 132). 


Sobre las cuestiones referidas al medio ambiente, conviene distinguir entre los efectos aparentes de la degradación ambiental y los efectos reales, puesto que muchos turistas confunden la salud del medio que visitan con el hecho que éste tenga un aspecto limpio y verde (Hall & Page, 2000; 132): un medio ambiente puede estar lleno de especies invasoras y, en cambio, presentar un aspecto agradable. En este sentido hay que recordar la distinción, que ya hicimos, entre paisaje y medio ambiente. Otra precaución a tener en cuenta es que no siempre podemos decir que los efectos negativos que se observan sobre ciertas áreas turísticas se deban exclusivamente o principalmente a la práctica turística. En este sentido, los efectos del turismo se acumulan a los de otras actividades sobre una misma área geográfica. Como dice Lotazo-Giotart (citado por Callizo 1990; 127), el turismo no es ni más responsable ni más peligroso para el patrimonio natural que otras formas de ocupación del espacio. 


La acción sobre las playas arenosas, con la consecuente destrucción de las dunas, no sólo se debe a la frecuentación turística del lugar y a los movimientos de arena, trazado de nuevas sendas y ruptura de los equilibrios del lugar; en buena parte se debe también a la edificación de diques y presas realizados a cientos de kilómetros para construir pantanos. Este es el caso de la construcción de embalses en el río Tijuana (California), hecho que causó la erosión de las playas turísticas de Imperial Beach. Lo mismo ha pasado en el Languedoc con la utilización del río Ródano o en el Ebro. En el mismo sentido, el vertido de residuos industriales al Mediterráneo ha provocado un aumento espectacular de algas en la laguna veneciana. 


La acción erosiva del cámping salvaje, la expansión de las deforestaciones, la desaparición de pastos ligada a la extensión de las instalaciones dedicadas a la práctica del esquí, el dispendio de agua para el riego de los campos de golf son sólo algunos de los ejemplos de efectos indeseables sobre el medio ambiente. Pero conviene no olvidar que estos efectos no tienen porqué ser más graves o importantes que los generados por otras formas socialmente menos preocupantes: seguramente sea mucho más grave el uso de pesticidas y abonos químicos en una superficie dedicada a la explotación agrícola que su utilización como campo de golf regado a partir de aguas recicladas. Como dice Callizo (1991; 136),  los ecosistemas se degradan con la presencia humana, pero también con su ausencia. Por otro lado, el acondicionamiento turístico puede lograr que un medio natural hasta entonces inhóspito o repulsivo sea recuperado como espacio humanizado, demostrando de esta forma que los efectos del turismo sobre el medio ambiente no son solamente de índole negativa (Callizo, 1991; 133). Este es el caso del Languedoc-Rosellón, donde las marismas se convirtieron en marinas arrasando lo que anteriormente no era otra cosa que un inmenso caldo de cultivo para los mosquitos. 

Véanse gráfico 7 y 8. 

8. 2 - Efectos sobre la población 

Contra lo que preveía la ideología triunfalista del turismo (Jurdao, 1992; 17-33), la implantación de estaciones turísticas no siempre ha estimulado el crecimiento poblacional de las regiones receptoras (Callizo, 1991; 136). En algunos casos, como por ejemplo en los Alpes, la actividad turística ha sido el motor de una “revolución” demográfica,  pero en muchas ocasiones esto no ha sido así. Aunque sí es cierto que la implantación de estaciones de esquí en no pocas ocasiones se ha mostrado como la única posibilidad de supervivencia de ciertas áreas deprimidas de montaña (Callizo, 1991; 134). En el caso de Saint Martin de Belleville (Saboya), la implantación de la estación de esquí supuso la ruptura de la tendencia demográfica recesiva, rejuveneciendo la estructura de la población. Pero no faltan los ejemplos de casos que van en el sentido contrario, incluso en el mismo marco regional. 

Como señala Callizo (1991; 137), una de las causas principales de que el turismo no haya supuesto un cambio demográfico se debe especialmente a la estacionalidad de la demanda de este tipo de productos. La estacionalidad tiene importantes efectos económicos (en el sentido positivo), pero afecta muy poco a la estructura de población. Antes al contrario, el crecimiento del empleo en el sector turístico se hace normalmente a expensas del mundo agrícola debido a la renta diferencial que supone invertir en uno u en otro. De esta forma, aumenta el volumen de personas ocupadas en el sector terciario a la vez que se envejece el primario y se generan flujos migratorios interprovinciales que van de las áreas rurales deprimidas y zonas urbanas fuertemente afectadas por el paro hacia las áreas receptoras, en su mayoría en el litoral. Se contribuye así a la “desertificación” demográfica del espacio interior. En el caso del turismo de  montaña, se ha dicho en alguna ocasión que ese espacio interior de media montaña ha tenido las de perder la partida, comparado con los espacios de alta montaña, susceptibles de explotación turística, y con la baja montaña, que podía dedicarse a las actividades industriales e incluso agrícolas.

En general, los movimientos que genera el turismo se pueden describir como una conquista territorial de los municipios rurales por los municipios urbanos (Reparaz, 1986; 277), aunque la mayor parte de las estancias turísticas -a excepción del turismo rural- acaban teniendo una importante vocación urbana (Callizo; 1991; 151). De entre todas las formas de turismo, la segunda residencia se constituye en el agente más importante en la conquista, enajenación y aculturación del espacio rural. A este proceso han contribuido factores económicos como la devaluación del precio del dinero, la presión fiscal o la inflación en alza, factores que han empujado a amplias capas de población a la canalización de parte de sus ahorros hacia alojamientos de tipo no permanente. 

8. 3 - Efectos sobre el empleo y las actividades económicas. 


El turismo supone una ayuda al desarrollo económico nacional a través de las ganancias que suponen los intercambios externos; a su vez, puede suponer un reequilibrio de la balanza de pagos internacional, aumentar el volumen de empleo, redistribuir la riqueza, asegurar inversiones en infraestructuras y, en algunos casos, una diversificación de las economías. En el lado menos positivo, digamos que el turismo puede suponer un incremento de la dependencia de los inversores y compañías extranjeras, inestabilidades en el mercado laboral o la desviación de inversiones que podrían ir destinadas a otras áreas económicas o regionales (Williams, 1998; 85-86). 


Entre los efectos más negativos del turismo, en los últimos años se han destacado las inestabilidades de la demanda (ligadas a unos mercados casi siempre exteriores e imposibles de controlar y a unas importantes fluctuaciones monetarias) y aumentadas por las restricciones climáticas: se da con ello entrada al problema de la estacionalidad. Por otro lado, muchos estudios han cuestionado la capacidad del turismo para generar el desarrollo regional, la redistribución del bienestar y los beneficios económicos locales (Williams, 1998; 95). Las zonas donde prende la mecha del turismo acostumbran a vivir importantes procesos de inflación en el precio del suelo, de los víveres y de los servicios ofrecidos a la comunidad (Jurdao, 1992; Williams, 1998; 95). Además, el turismo crea un sector de empleo peor remunerado, que no requiere cualificación, estacional o a tiempo parcial y vinculado especialmente al sector femenino de la población (Williams, 1998; 95). 


Por otro lado, las actividades recreativas consumen buena parte del espacio rural y se apropian de los espacios colectivos y del paisaje. Los agricultores, en contacto con el turismo, acaban, a largo plazo, vendiendo sus propiedades en beneficio de los intereses del sector terciario. En definitiva, como concluye Callizo (1991; 155), el monocultivo turístico es generador de dependencia y colonialismo económicos, al menos en buena parte de los casos que conocemos.

8. 4 - Efectos culturales del turismo
Ligado a la pérdida de propiedad por parte de los sectores agrícolas se encuentra la pérdida de protagonismo político por parte de la población oriunda, especialmente en las zonas donde la presencia de segundas residencias es importante. El segundo residente tiene derecho a inscribirse en el padrón municipal y de este acto derivan una serie de derechos y deberes que le convierten en ciudadano activo. Pero sus intereses pueden tener poco que ver con los de los residentes originarios del lugar. En algunos casos, grupos políticos con vocación de gobernar en el ámbito local se yerguen como defensores de sus intereses con el valor que les da su presencia numérica. 

Además, la penetración en el mundo rural o tradicional de estos nuevos vecinos supone una banalización y destrucción de sus características culturales tradicionales. 

En otro orden de cosas, como dice Lotazo-Giotart (1990; 127), en aquellos centros turísticos cuya vocación principal es la de ser contemplados por su paraje o sus paisajes, se debe velar por conseguir un equilibrio entre frecuentación y utilización turística del espacio de acogida con las características intrínsecas del sitio, de manera que los bloques de edificios destinados a albergar visitantes o el mismo número de estos no distorsione la imagen tradicional del recurso. Un buen ejemplo de esta dinámica lo encontramos en las estaciones de esquí construidas expresamente para esta práctica, instalaciones que suponen una grave alteración paisajística que puede acabar con los atractivos naturales del lugar. Es el caso de la frecuentación estival de las estaciones de montaña, cuando la nieve desaparece y los efectos de la urbanización de la zona esquiable se muestran patentemente (Callizo, 1991; 135).

Con todo, parece claro que la industria turística es (o debería ser) el primer interesado en conservar el patrimonio natural, artístico y cultural. A ello hay que añadir el interés de algunos gobiernos, como se ve en el caso balear con la aplicación de lo que se ha venido en llamar una ecotasa turística. 

Entre los efectos negativos del turismo, a nivel cultural, también se han descrito los siguientes (Hall & Page, 2000; 122): la comercialización de actividades que antes eran de naturaleza privada, la modificación de algunos eventos para acomodar el turismo a ellos, el aumento potencial del crimen y la delincuencia, los cambios en la estructura comunitaria y la dislocación social.

Al lado de estos efectos socialmente negativos, habría que tener en cuenta que el turismo sigue ofreciendo una de las mejores oportunidades para el crecimiento cultural y personal de las personas. 

En resumidas cuentas, el balance de la actividad turística, en todos los campos analizados, debe huir del maniqueísmo fácil y aceptar que se producen efectos no sólo contrapuestos, sino incluso contradictorios. 

8. 5 - Desarrollo sostenible y turismo sostenible 

Las relaciones entre turismo y medio ambiente se han descrito en más de una ocasión como simbióticas, es decir, que desde que el turismo se beneficia de su localización en espacios de alta calidad, estos mismos espacios deberían  beneficiarse de las medidas de protección necesarias para conservar el valor que tienen como recursos turísticos. La historia del turismo se encarga de demostrarnos que, desde 1945, la naturaleza de esta simbiosis se ha desequilibrado: el turismo, lejos de ser un factor de protección del medio ambiente, se ha convertido en las últimas décadas en uno de los mayores generadores de problemas medioambientales con una gran capacidad para destruir los recursos de los que depende (Williams, 1998; 100-101).

En 1984 la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, de Naciones Unidas, publicó un informe sobre “Nuestro futuro común”, conocido generalmente como “Informe Brundtland” por el nombre de la presidenta de la comisión. El concepto clave en el mismo es el desarrollo sostenible. En él significa “desarrollo que responde a las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para responder a las suyas propias”. 

En este informe se considera que la expansión económica es la única cura efectiva contra la pobreza y, a su vez, contra los problemas medioambientales. Así, el crecimiento debe estar basado en la capacidad del medio ambiente para recuperar los recursos naturales. De esta manera, la expansión económica no puede ser ilimitada. Tiene que ir acompañada de una redistribución de los medios de sostenimiento. 

El desarrollo sostenible quiere decir que las actividades económicas no pueden ser evaluadas solamente en base a los beneficios a corto plazo del empresario, sino que también deben ser evaluados en base a su coste a largo plazo para la sociedad y el medio ambiente. 

La industria turística ha adoptado el concepto de desarrollo sostenible y lo ha convertido en turismo sostenible. La OMT, en Turismo en el año 2100, lo describe diciendo que “El desarrollo turístico sostenible responde a las necesidades de los turistas actuales y las regiones receptivas, protegiendo y agrandando las oportunidades del futuro. Se le representa como rector de todos los recursos de modo que las necesidades económicas, sociales y estéticas puedan ser satisfechas manteniendo la integridad cultural, los procesos ecológicos esenciales, la diversidad biológica y los sistemas en defensa de la vida” (citado en Boers & Bosch, 1996; 49). 

Los planteamientos del turismo sostenible han sido adaptados por distintas  instituciones, entre ellas el English Tourist Board. Así, para el órgano rector del turismo británico: 

-  El medio ambiente posee un valor intrínseco superior al que tiene para el turismo. Sus consideraciones a corto plazo no deben amenazar la supervivencia a largo plazo. Las generaciones futuras también deben poder disfrutarlo. 

-  El turismo debe ser contemplado como una actividad positiva que beneficie al medio ambiente, a la comunidad local y a los visitantes. 

-  La relación entre turismo y medio ambiente debe ser desarrollada de tal manera que el segundo pueda ser mantenido a largo plazo. Las explotaciones turísticas no deben dañar al medio ambiente. 

-  El desarrollo y las actividades turísticas deben respetar el equilibrio, naturaleza y carácter del lugar donde se lleven a cabo. 

-  El objetivo debe ser siempre equilibrar las necesidades de los visitantes, el lugar y la comunidad receptora. 

- El cambio es inevitable en un mundo dinámico, pero no siempre es para peor. Sin embargo, debe subrayarse que el cambio no contravenga ninguno de los principios antes citados. 

- La industria turística, el gobierno local y otros organismos responsables del medio ambiente deben respetar estos principios y trabajar juntos para ponerlos en práctica. 


Según Stephen Williams (1998; 115-116), el desarrollo sostenible implica que  los recursos renovables no serán consumidos en una proporción mayor que su tasa natural de reemplazamiento, que la biodiversidad será mantenida, que se reconocerá y valorará el interés estético de los espacios medioambientales, que se respetarán las culturas y costumbres locales, que los agentes locales serán consultados a la hora de tomar decisiones y, finalmente, que se promoverá la equidad en la distribución de los costes y beneficios económicos de las actividades tanto entre los turistas como entre los habitantes del lugar. 

De esta manera, en un sentido amplio podemos considerar la sostenibilidad del turismo como el hecho de hacer todo lo posible para que los recursos sobre los cuales se sostiene el turismo, sobre todo los naturales, que nos llegan del pasado, puedan ser transferidos a las generaciones futuras en el mismo estado en que los hemos recibido. A esta dimensión más mediambientalista se ha añadido una dimensión ética y social que supone el tener en cuenta los intereses y las voces de las diferentes personas afectadas por las prácticas turísticas. En este sentido, algunos autores, como Dianne Brouse, han hablado de la sostenibilidad como de los viajes responsables en los cuales el viajero o viajera es consciente y toma en consideración los efectos de sus acciones tanto en la cultura como en el medio que le acoge.

En resumen, el turismo ecológico es el turismo responsable ecológicamente y, como tal, se constituye como una herramienta para la conservación.

8.6  - La sostenibilidad del turismo o la sostenibilidad del medio ambiente?

Hoy en día, el medio ambiente se ha situado en el centro del debate sobre la cuestión turística. El turismo puede proteger o bien puede destruir los lugares que se visitan. Hasta hace poco parecería que a la gente, a los turistas, nos gustara divertirnos sin pensar en las consecuencias en el futuro para el lugar de nuestra diversión. El problema es que en algunos tipos de turismo, si se destruye el lugar en que se desarrollan estas actividades o sus características específicas, el turismo puede desaparecer.

Esto es lo que puede haber pasado en les zonas costeras. En este sentido, el caso de España es muy citado en los manuales: muchos de los pueblos han cambiado radicalmente en los últimos años. Lloret, Benidorm, Torremolinos o Sitges son irreconocibles, excepto en algunos pequeños monumentos (el caso de Sitges).

Ara bien, algunos cambios en las formas preexistentes (el medio ambiente) son necesarios si queremos acoger turistas. Los poderes políticos pueden decidir si permitirán un mayor o menor desarrollo y si quieren apostar por el  medio o por el paisaje o bien, si quieren apostar por el turismo de masas. El turismo puede ayudar a la vida local pero también puede afectar a algunos de los habitantes del lugar (haciendo subir los precios y no ofreciendo bastantes trabajos, ocupando plazas de párquing, cambiando les imágenes tradicionales de los lugares, produciendo cambios en la vida cultural...). 

Con pocos turistas, el impacto sobre el medio es muy poco importante aunque esta norma depende de la Capacidad de Carga del medio (carrying capacity): el grado de desarrollo que se puede alcanzar sin efectos negativos en los recursos o en el medio ambiente. Dentro del concepto general de capacidad de carga, Willliams (1998; 116) distinguió la capacidad de carga física, la ecológica y la perceptiva. Si la primera y la segunda se refieren a cuestiones objetivas (el número de plazas de párquing, la cantidad de bañistas de una piscina o el aforo de un cine; o el nivel de uso a partir del cual el medio ambiente queda afectado, respectivamente), la tercera es de carácter subjetivo y se refiere al nivel que un/a turista será capaz de tolerar antes de decidir que el lugar está demasiado lleno y cambie de emplazamiento. En este último sentido, además de los problemas físicos y ecológicos, sobrepasar la capacidad de carga puede conllevar problemas en cuanto  a la imagen del turismo (el lugar no es el que se buscaba, sino que sólo hay turistas, es como estar en casa). 

En estos casos el turismo puede ayudar, incluso aumentar, la consciencia de los visitante sobre la fragilidad de ciertos medios y sobre la belleza que pueden contener. El desarrollo del turismo de masas ha hecho que algunos turistas se hayan dado cuenta de los problemas que esta práctica puede suponer. 

De hecho, podríamos decir que en algunos casos el turismo proporciona incentivos y medios económicos per la conservación y la preservación de los lugares naturales o históricos. Algunos lugares no se podrían conservar o recuperar sin los ingresos del turismo (es el caso de algunos castillos cátaros del sur de Francia o de algunos monasterios o iglesias catalanes o españoles). En otros casos, como en las cuevas de Altamira, el exceso de turistas ha hecho que haya habido que plantear la restricción de las visitas para preservar el medio o el patrimonio y finalmente se ha optado por hacer una réplica escala 1:1 de las mismas cuevas con el fin de que puedan ser visitadas.

De hecho, se ha aceptado que el turismo ha de preservar su medio para que la gente continúe yendo al lugar. Por ello, el turismo ecológicamente soportable, el turismo verde, sobre todo en áreas rurales debería tener les siguientes características:

a) Su primera finalidad ha de ser la promoción de la relación con el medio rural, en todo aquello que hace referencia a su belleza, cultura, historia y vida natural. 

b) Su desarrollo habría de ayudar a la conservación y a la recreación dando nuevos usos a edificios históricos, aumentando los ingresos de los campesinos, etc. 

c) Habría de ser respetuoso con el paisaje e incluso hacer todo lo posible para conservarlo.

d) Les inversiones turísticas habrían  de ayudar a la economía rural a la vez que evitaran los problemas de la congestión. 

e) Los beneficios del turismo se habrían de dedicar a la conservación y a la restauración del medio rural. 

f) La industria turística habría de contribuir también al desarrollo de la comprensión pública de los problemas del campo y del medio ambiente en general. 

g) Se trata de un turismo a baja escala para el cual hacen falta guías de calidad.
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